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lo de un grado de movimiento por _setent~ y dos _años, 
se halla que la Canícula d_entro d~ siete ~tl y d?scientos 
años caminará por el Zodiaco ácta el Oriente cien gra­
dos, y otros tantos tendrá . el Sol que andar entonces des­
de veinte y quatro de J uho en adelante : luego dándole 
llíl dia , y muy poco mas por _cada grado , no _entrará 
entonces en la Canícula hasta vernte y dos de ~oviem~re, 

• poco mas , ó menos; y éste será ~espues de siete mil y 
doscientos años el tiempo de Camcula , . ó que se debe 
llamar Canicular. Luego como en aquel ttempo ( compre­
hendiendo los treinta dias consecutivos , como ahora se ~uen­
tan) sea muy natural el helar , se infiere que llegará ttem-
po en que hiele en la Canícula. .. . , 

44 Si succesivamente se va anadiendo mas numero de 
años, se llegará el tiempo en que el Sol entre en la Ca-
nícula en Diciembre , en Enero, ~c. , . 

45 Suponiendo, segun la Cronologta de ~serio, de_ la 
qual no se desvian mucho Scalígero , Petavio , Tornel_10, 
y los demás que siguen la Vulgata , q~e desd~ la cr~acion 
del Mundo hasta ahora han pasado cmco_ mil setecient~s 
y treinta y un años , se concluye , que si hoy la Ca~1-
cula está en el segundo, 6 ter~er gra~o ~e !,eon ,. al prm­
cipio del Mundo estaba en diez y sets , o diez y siete g~a­
dos de Tauro ; y asi entraba el Sol en esta c~nstela_c1on 
i seis de Mayo , poco mas , 6 menos. Pero si est?v1ése­
mos á las Tablas Alfonsinas , que es la Cronologia mas 
larga ·de todas , y por la qual corresponde _ haber p~sa~o 
desde la creacion del Mundo hasta ahora, ocho mtl ve­
tecientos y once años , puesto que la Camcula se ~al!e 
hoy en el segundo grado de Leon , se hall~ba al pr!nct­
pio del Mundo en el segundo gra~o de Anes, y ~si en­
tonces entraba el Sol en ella en vet?te y dos á ve_mte y 
tres de Marzo ; tiempo en que podta helar muy bien. 
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La tierra no es de figura Esférica. 

§. VII. 
46 ENormemente erra~on algunas de los antiguos en 

• quanto _á ~etermmar. Ja figura , y magnitud de 
la tlerra. Talés M1les10 la concibió plana, y sustentada en 
las aguas , como un It:ño. La misma figura le dieron Ana• 
ximenes , Anax!goras , y Demócrito ; pero no ]a pusie­
ron sobre la agua , sí sobre el ayre ; añadiendo que sin 
embarg? de su pesadéz , era preciso mantenerse ~obre él, 
no pu_d1endo romperle ~ causa de su inmensa amplitud. 
~os Fd6sofos de la Chma tambien son de sentir que la 
tierra es plana. Leucipo le dio Ja figura de un Tambor. 
Ef1!pedocles , y Xenofanes decian que la tierra era de in­
fimta profundidad , y esto la ~r~erv~ba _de precipitarse; 
po~que ocupando todo el. espacio mfe_nor imaginable , no 
tema adonde caer. La misma sentencia se atribuye á Lac­
tancjo. ~eráclito, bien lexos de suponerla convexA , la 
fing16 concava á la manera de un barco. 

47 Fue facil disipar estas ilusiones, ya con 1a obser­
vac1on de la sombra de la tierra en tos Eclipses de la Lu­
na , la qua) la ~e~resenta de figura redonda en qualquiera 
parte de la Ecl1pttca que suceda el Eclipse : ya con la del 
orden , y progreso con que se nos _descubren , y ocultan 
los Astros : ya con la de la succesion con que á Jos que 
nave~n , apartándose de la tierra , se les van encubriendo 
los edificios, y las eminencias de ella. 

48 En fuerza de estas observaciones todos los Filó­
sofos , y ,tv!atemáticos convi_nieron en sup~ner la tierra de 
figura esfertca. Esta sentenCJa estuvo en pacífica posesion 
por mas de veinte siglos , hasta que cerca de los fines del 
pasa?º se empezó á dudar de su verdad. El deseo de 
averiguar á punto fixo la magnitud de la tierra hizo sin 
pensar en ello , nacer la duda, Suponiendo se; la tíerra 
perfectamente esférica , como se suponía el medio para 
conocer su magnitud era examinar la dist;acia que com-
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prehende en la tierra un grado ; porque como la circ~~­
ferencia de la tierra , y de todo cuerpo , 6 figura _esfen­
ca se divida en trescientos y sesenta grados , ~veriguada 
la distancia de un grado , se computa la magmtud de to­
da la circunferencia. Entre los antiguos se aplicaron espe­
cialme~te á este eximen E:ratóstenes , que floreci6 en 
tiempo de Ptoloméo Ever~~te~, 2t6 afros antes de Ch~is­
to : Hiparcho , que succed10 ~t~n anos despues de. Eratos­
tenes: y Posidonio , célebre Filosofo , y Matemáuco , en 
tiempo de\ grao Pompeyo: de los mode~nos Juan Fer~e­
lio Médico famoso Wilebrordo Sneho • Matemáuco 
Ola~dés , el Jesuita Ricciolo , y el señor Picardo , de la 
Academ;a Real de las Ciencias. 

49 Habiéndose combinado las observaci_one$ , asi anti-
guas , como modernas, se h~llaron todas _discordes poco, 
6 mucho. De aqui se hizo paso para advertir que á pr~por­
cion que las observaciones se habían he_cho ~ menor distan­
cia de la Equinoccial , daban mayor ~1stanc1a ~ los grados 
del Meridiano tornados en la superficie de la nerra ; y me­
nor á proporcion de las obs~rvaci?nes hechas en mayor la­
titud ó distancia de la Equmoccial. 

50' Es evidente que siendo la !ierra de figu~a esféri-
ca no podría 'Suceder esto ; antes bien todas las hneas per­
pendiculares , que se consideran baxar. de la E~fera Ce­
leste á dividir los grados en la superficie de la uerra , en 
qualquiera parte del globo que se observasen , cornpre­
benderian igual espacio• y solo pueden ~ompreh~oder es­
pacios desiguales c?n _ la proporc1on explJcada , s1e~do la 
tierra de figura Eltpttca , ú oval ,. en que . degenere de 
Ja esférica , prolongándos~ algo ác1a -los Polos ; de suer-­
te que el diámetro de la uerra que se toma de Polo á Polo 
sea mas largo que el que se toma entr~ _dos pun!os opues­
tos de la Equinoccial ; en cuya supos1c1on tamb1en es pre­
ci~o que las lineas que determinan los grados en la _super­
ficie -de \a tierra , no se terminen en su centro , smo en 
varios puntos del exe , u diámetro que se toma de Polo á 
Polo, · Véa· 
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. S J Véase 1a Figura VI , donde el círculo exterior re- Fig. w. 
presenta la Esfera Celeste, y la Elipse interior la tierra. La 
linea O A F O la Equinoccial ; R el Polo Arctico tomado 
en el Cielo ; D el Polo Arctico tomado en la tierra · G el 
Polo Antarctico tornado en el Cielo; E el Polo Ant;rctico 
tomado en !ª tierr~ ,, y la linea D E el diámetro mayor , 6 
exe de_ la uerta, D1v1dase un quadrante del círculo en tres 
p~rtes iguales , que cada una comprehenda treinta grados. 
Tirense de los puntos de la division lineas perpendicula-
res á la Elipse que caerán en .los puntos A B C D : halla­
rá~e q~e la porcioo de los treinta grados que se torna ácia 
Ja Equ1~occ1al desde B á A , es mayor que la que se torna 
desde C á B • Y ésta mayor que la que se torna desde 
.D á C: hallaráse tr:mbien que las· lineas perpendiculares 
que entre el Polo , y la Equinoccial se tiran desde el cír-

. culo á la. Elipse , prolongadas , no paran en el centro , si­
. no en vanos puntos del exe. 

S'2 Tod_o lo contrario sucederia , siendo la tierra de 
figura esférica , corno se verá con evidencia describiendo 
en 1~ parte interio_r un círculo en lugar de la Elipse; pues 
las lmeas perp~nd1culares que de la division de los treinta 
wados en el circulo exterior se ·tiran al interior compre~ 
henderán en éste iguales espacios, y prolongada; se termi­
narán en el centro. 

. 53 Por si· a_lgunos desearen sarer c6mo se miden los 
d1fere?tes espac!os que comprehenden los grados en la su­
perficie d~ la tierra ~. de 1~ Equinoccial á los Polos , digo 
que el metodo es fac1I. Tomase ácia la Equinoccial 6 en 
1~ parte mas vecina á ella que se pueda , un espa~io de 
tierra , el que _fo_ere bastante para que andándole desde 
e! extremo Mer1d1onal al Septentrional ( en nuestro emisfe­
no) se.aumente .e~ un grado la altura del Polo ; 6 siguien­
do el,rn1s~o Mendrnno, 6 en otr~ Meridiano diferente, aun­
que lo prtrner? es mas seguro ácta la parte Septentrional , se 
anda el espacio que es menester para aumentar otro gra­
do de la altura del Polo ; midiendo este espacio en la tier­
ra, se halla que .es menor que el antecedente. De aqui 

se 

\ 
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se infiere que los grados tomados en el_ Meridia~o co~4 

prebenden mayor espacio de tierra ác1a la Equmocc1al, 
que ácia el Polo. , . 

54 Pero sin embargo de que el mét?d~ en lo_ te6r1 4 

co es facil , la práctica es trabajosa, y d1fict! , y pide una 
extrema exactitud , para que en las observ~c1ones no haya 
alguna falencia. Por esta razon , aun despues de n~tada la 
desigualdad de espacios terrestres , comprehend1dos _de 
los diferentes grados del Meridiano , segun l~s observacio­
nes de antiguos , y modernos ; los Matemáti~os , que no 
son gente de tan fáciles creederas como los F1l6s0'.os , no 
asintieron á la figura Elíptica de la tier~a ; pareciéndoles 
que era menester proceder en esta materia con mas aten­
to , y severo examen. ·Este se emprendió el año de. 1683,. 
á instancias de Mr. Casini y debaxo de la protecc1on de 
Mr. Colbert , que era á l; sazon Secr~tario , Y. Ministro 
de Estado de la Francia. La idéa era tirar una lmea Me­
ridiana por toda la latitud de aquel ~eyno, ~ tomar en ella 
la medida de los grados. Pero habiendo arribado la muer­
te de Mr. Colbert, esta grande obra se int~rrumpió has­
ta el año de 1700 , en que de nuevo se apltcaron á _ella, 
de orden del Gran Luis , · quatro excelentes Matemáticos, 
los dos Casinis, padre , é hijo, M~~ Maraldi .' y Mr. de la 
Hire. Es verdad que no se estendto la Meridiana enton­
ces por toda la latitud de Francia ; pero sí lo bastante pa­
ra asegurarse de la desigualdad de los grados en la forma 
explicada. 

5 5 No obstante , para hacer la seguri~ad mayor , Y 
ponerla en punto de demostracion , en el ano de 1718 , de 
.orden del señor Duque de Orleans , Regente del Reyno, se 
prolongó la Meridiana tod~ Jo.que faltaba ~asta la parte 
mas Septentrional ; y repeudas las observaciones, se hal_ló 
que en los ocho grados de latitud que tiene la Franci~, 
hay la _ proporcion dicha de co~prehender may.or espacio 
de tierra , segun ·son mas Meridionales ~ y menor segun 
son mas Septentrionales. Estas observaciones, executad~s 
con la mayor exactitud por los mas célebres Matemáu-

cos 
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cos que entonces tenia la Francia , quitaron toda la duda· 
y abandonada la antigua sentencia de la redondéz de 1~ 
tierr-a , se dio la posesion á la nueva de la figura Elípti­
ca (a). 

56 Dos cosas restan ahora que examinar á los Ma­
temáticos sobre esta materia. La primera , si ácia el otro 
Polo se observa la misma desigualdad de grados que ácia 
el nuestro. La segunda , si en los Eclipses de Luna la 
sombra de la tierra parece perfectamente redonda , como 
hasta ahora s~ creía , ó declinante á la figura Elíptica. 
Una observacion hecha debaxo de la Equinoccial quita­
ria toda la duda ; pero en la distancia que nosotros esta­
mos del Equador no es tan facil distinguir si la 6gura de­
clina algo de esférica á elíptica, especialmente no sien­
do la prolongacion á los Polos muy sensible , respecto de 
la gran mole de la tierra. 

Los gra"!Jes no descienden por la linea recta ácia el 
centro de lei tierra. 

§. VIII. 
S7 ESta proposicion se infiere con evidencia de Ja 

. pas~da , suponiendo que los graves baxen por 
lmea perpendicular á la superficie de la tierra. Siendo ésta 
d~ figura Elíptica , y perpendicular á ella la linea que des­
criben los graves en el descenso , es preciso que su direc­
cion no sea al centro , sino á varios puntos del exe mas 
ó menos distantes, quanto los graves estén en pa;a1elos: 

mas 
(4) En orden á lo que resolvemos en este número , debemos ad-

. venir , que 11dhuc sub judice lis 1st. Usamos en lo que diximos enton­
ces de las noticias que había con buena fe. Mas pues la Academia 
:Real de_ las Ciencias , no teniendo por pruebas seguras de que la 
figura _de la tierra sea una Elipse prolongada ácia los Polos , las ob­
servac1~nes hechas hasta el año de die2 y siete , ú de diez y ocho, 
ha continuado investigacion mas exquisita sobre el asunto ; suspen-
41amos el asenso hasta ver su última resolucion. 

Státita. 



PARADOXAS Ma TEMA TICAS. 

mas , 6 menos remotos del Equador ; y solo puestos d~ .. 
baxo del Equador , ó en uno de los Polos se P?drán di-
rigir al centro. Todo esto se verá claro en la Figura IV. 
Supóngase un grave en S: es claro que si. cae por la lh~~a 
S e perpendicular á la superficie de la tierra, no se d,1r1-
ge en el descenso al punto K , que es el centro ; s1 ~l 
punto l del exe. Asimismo el grave , puesto en 1 , se d1-
rigiria al punto H, y asi de todos los demás puntos des­
iguales , fuera de~ Equador , y los Polos , pu~sto en los 
quales caerían ác1a el centro , como en X , o en R , Ó 

en G. l 58 Esta demostracion procede debaxo de la hyp6te-
si , que los graves baxan por linea perpendi:ular á la ~u­
perficie de la tierra ; porque si ba~asen por lmea alg? m­
clinada al Oriente , en las partes distantes de la Equmoc-
cial, no estorvaria la figura El_í~tica de la tierra ~u. direc­
cion al, centro. Pero esta supos1c1on , aunque rec1b1da de 
todo el Mundo , no está demostrada , ni yo alcanzo que 
haya método fixo para demostrarla , por razon de la des-
igualdad que hay en la superficie ~e 1~ tierra , y aun en \ 
la del Mar , aunque no tanta. Y as1 , s1 al~uno negase q~e 
los graves baxen perpendicularm~nte á la tierra, no ~é co• 
mo se le podria probar matemáucamente lo contrario. 

·, . Si el mo)Jimiento de los vra'l1e.r fiuese uniforme ; esto Stama. o °./ ~ 
es , que no se acelerase en el descenso , una piedra 
molar , mo1'iélldose continuadamente por espacio de 
treinta mil anos , no baxaria un dedo. . 

S, IX. 

59 ESta proposicion , con poca diferencia en los_· tér-
minos, demostró el Padre Dechales en el hb. '2, 

de la Stática , suponiendo \a proporcion con que aumentan 
su velocidad los graves en el descenso. Supomendo , . pues, 
aquella proporcion , y dividiendo el tiempo en rnmutos 

de-
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decimos ( parte verdaderamente minutísima , pues un mi­
nuto primero tiene sesen_ta segundos , un minuto segundo 
sesenta terceros , y un mmuto tercero sesenta qllartos, &c.) 
hace e\ cómputo de que si una rueda de molino no ace,. 
}erase su movimiento , antes le conservase en aquel grado 
de velocidad , ó por mejor decir de tardanza , con que 
se mueve en el primer minuto décimo , empezando á caer 
desde el principio del Mundo , y continuando el descen­
so hasta ahora ; aun no hubiera baxado en este tiempo 
la séptima parte de un dedo. 

60 Pero porque la proporcion con que aumentan su 
velocidad los graves no está tan del todo ajustada que 
no haya alguna controversia , y por otra parte el ~óm­
puto Arithmético , con que prueba la proporcion el Pa­
dre Dechales , sobre no ser perceptible para todos , es al­
go molesto ; daré á conocer su verdad , prescindiendo de 
qualquiera determinada proporcion , y sin particularizar ,. 
el cómputo. . 

6 r . Para lo qual se debe suponer con todos los Filósofos 
y Matemáticos , ~ue el movimiento de los graves , quant~ 
mas cerca de su origen, tanto es mas tardo. La prueba es evi­
dente , pues si quanto mas se continúa tanto mas se acelera· 

- tanto menos tendrá de celeridad , ó tanto mas de tardanza' 
qua~to mas está en los pr_incipios del progreso. Ahora su: 
pomendo , con la sentencia mas comun entre los Filóso­
fos, asi antiguos , corn? modernos , que el tiempo como 
verdadero , quanto contmuo , es infinitamente divisible la 
c~leridad de _lo~ grav~ va disminuyéndose ácia el prin~i­
p10 del . movimiento basta un estado mínimo ó ( lo que 
es lo mismo) creciendo la tardanza á un estado sumo , de 
suerte que no hay ~ra_do de !ardanza imaginable que no 
se halle en el movimiento primero que se sigue á la quie­
tud del grave ; de suerte , que en aquella primera partí­
cula conceptible de tiempo se mueve el grave con un . 
gra~o d~ tardanza rna~or que qualquiera designable. De 
aqm se mfiere , que s1 la piedra continuára á moverse 
con aquel mismo grado de tardanza , sin acelerar nada el 

mo-
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movimiento , no solo desde el principio del mundo hasta 
ahora no hubiera baxado la séptima parte de un dedo, 
pero ni aun en un millon de años ; (J'Jes qualquiera tar­
danza que se señale, aun hay otra tard.mza mayor en aquel 
progreso indefhito del movimiento áciJ su origen. 

62 Para mas facil inteligencia pongamos , que el pri­
mer minuto segundo ea que se mueve el grave, se divi­
de en un millon de partes. Aun qu;indo en cada una de 
ellas no adquiriese mas que la tercera parte de la veloci­
dad que tenia en la anteceJente , como tomando la série 
del millon de partes por orden inverso , desde la última 
á la primera , en cada una de ellas se va quitando suc­
cesivamente la tercera parte de la velocidad del grave, es 
preciso que en la primera la velocidad esté en un grado 
muy remiso , 6 la tardanza en un grado muy intenso. Pon­
gamos que aquella primera parte se divide en otro mi­
llon de partes : formando en éstas el mismo progreso , ha­
llarémos en la primera de ellas la tardanza del movimien­
to , ya sin comparacion mayor que la que se había calcu­
lado antes. Y como el tiempo ( por la suposicion hecha) 
se puede dividir infinitamente , se puede ir deduciendo 
succesivamente , sin término , mayor y mayor tardanza 
en el p•íncipio del movimiento del grave. Luego se pue• 
de llegar á tal grado de tardanza , que si , segun él, con­
tinuase su movimiento el grave , en muchos núllones de 
años no baxase la decima parte de un dedo. 

63 Este argumento supone la infinita divisibilidad del 
tiempo , como tambien la del espacio por donde se mue­
ve el grave ; pero si ésta no se quisiese conceder , qued~­
ria lugar al cálculo que forma el Padre Dechales , admi­
tiendo la divisibilidad del tiempo hasta minutos décim0it, 
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El Sol se 'l1e sobre el Horizonte antes de nacer , y 
despues de ponerse. 

§. X. 

64 consta indubitablemente po~ experiencia , aunque 
hasta ahora no está averiguada la causa fisica 

que el rayo de luz , pasando de un medio mas raro á 
otro mas denso , ú del mas diáfano al menos diáfano si 
cae en este segun?º, obliqu~mente , padece refraccion ; ~s­
to es , no. contmua la !mea recta que traía desde el 
cuerp.o lummoso ; antes al tocar en el segundo diáfano 
se qmebra , ó ladéa ácia una parte mas ó menos segun 
f¡ , ' , , 
uere_ maror , o menor la desigualdad de los dos medios 

en d1afan1dad , formando por consiguiente un ángulo mas 
6 menos obtuso. ' 

65 . Lo mismo sucede si el rayo pasa obliquamente 
del diáfano f'!lªS denso al mas raro , con la diferencia de 
que en el primer ~aso se quiebra ácia la perpendicular; 
en el segundo desviándose de ella. La perpendicular aqui 
(_que por otro nombre se llama exe de la .refraccion) es una 
]mea .que en el segundo_ medio se considera reéta , ó per­
pendicular á la superficie comun de ambos medios , y pa­
sa por el punto de la refraccion ; esto es , aquel punto por 
donde ~l rayo de luz entra en el segundo medio. No es 
necesario para nuestro intento explicar las demás lineas 
~ ángulos que en este negocio consideran los Matemá~ 
tJCOS. 

Dióptri~ 

66 Véase la Figura V , donde A B C es un vaso lle- . 
no de agua :. Fes el cuerpo luminoso : F D el rayo de luz F,g. v. 
que cae obhqua~ente en }ª superficie del agua : e D es 
el exe de_ refracc1on. Supongase toda la superficie de la 
agua cubierta con algun cuerpo opáco , abierto solo un 
a~ugero en el punto D, por donde entra el rayo P D. 
Drgo que por quanto este rayo pasa de un medio mas raro 
que es el ayre, á otro mas denso, que es la agua , no s; 

con-
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continuará por la linea recta D G ; sino que quebrando 
en D , seguirá la linea D H; y asi no el punto G sino el 
puntd H se haW.ará ilustrado. 

67 Pongamos ahora que el vaso A B C sea de vidrio, 
u otra materia transparente. Digo que puesta la vista en G, 
no verá el cuerpo luminoso F , sí solo puesta en H, don­
de recibe el .rayo refraéto. Añado que no le verá en el 
lugar F , donde verdaderamente existe , sí en el lugar M; 
porque el objeto que se mira por rayo .refracto, se ve por 
la linea recta del mismo rayo en aquella parte ácia don .. 
de se continúa , ó se considera continuar , siguiendo la 
rectitud de esa misma linea. Todo lo que decimos en este 
número consta asirpismo por e:xperiencia ; fuera de que 
no puede ser otra cosa en buena Física. 

68 Esto supuesto , se debe adve.rtir qne los rayos del 
Sol , antes de llegar á \a tierra , pasan de un medio mar 
r-aro , y diáfano , que es la Aura purísima Etérea , á otro 
mas denso , que es la Atmósfera~ ó ayre craso que cir­
cunda todo el globo Terráqueo -; por lo qual es preciso 
que al entrar en la Atmósfera obliquamente padezcan re­
fraecion , la qual .continuándose hasta nuestros ojos, se nos 
representa el Sol por el rayo refracto en distinto lugar del 
que verdaderamente ocupa en su Esfera ; conviene á sa­
ber, en algo mayor altura de la que rea1mente tiene. Es­
ta refraccion tanto es mayor , quanto mayor es la obli­
qfüdad de la incidencia del rayo en la Atmósfera ; y sien­
do ésta mayor , quanto .e\ Sol está mas caído al Horizon­
te , y tanto menor , quanto mas se levanta sobre él , hasta 
el punto del Zenit , donde por caer perpendicular el ra­
yo no hay refraccion alguna ; se sigue que es mayor la 
refracdon , y por consiguiente mayor la distancia de el 
lugar , representando al verdadero , quanto el Sol está 
mas baxo , respecto del Horizonte. 

69 Pongamos ya que el Sol baxa del Horizonte al 
punto R ( para lo qual se finge por ahora el Horizonte de 
la tierra en la linea A B ) y que hiere obliquamente la 
Atmósfera en el punto S , padeciendo alli refraccion : irá el 
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DECURSO SEPTIMO. 161 

el rayo refracto al punto D , por consiguiente por este 
rayo refracto se verá el Sol , no en el punto R, debaxo 
dd Horizonte , donde verdaderamente está , sino en el 
punto T, adonde dirige la linea recta del rayo refracto. 
Luego se verá el Sol sobre el Horizonte, e~tando algunos 
grados debaxo del Horizonte, por consiguiente se verá 
antes de nacer , y despues de ponerse. 

70 No puede determinarse á punto fixo el espacio de 
tiempo que el Sol se ve por refraccion, antes del naci­
miento , y despues del ocaso , porque la den~idad de la 
Atmósfera es desigual en varios climas, y aun en el 1riismo 
clima en diferentes tiempos; y á proporcion que la Atmós­
fera es mas, ó menos densa , es mayor, 6 menor la re­
fraccion: generalmente hablando, es mayor á mayor dis­
tancia del Equador ; porque quanto mas vecina al Polo, 
es mas densa la Atmósfera por razon del •frio. Compúta- ' 
se tambien la obliqüidad de ·1a &fera, respecto del para­
lelo en que anda el Sol ; porque en la Esfera mas obliqua 
dura mas la vista del Sol por refraccion, estando debaxo 
del Horizonte, asi como tambien ~s. mªyor la duré\~ion de 
los crepúsculos. En la Esfera paralela, donde el Sol está la 
mitad del año debaxo , y la .otra mitad sobre el Horizon-
te, dura muchos dias la presencia del Astro por refrac­
cioo, como advertimos en otra parte. 

7 r Lo que decimos en quanto á esta materia de los 
cuerpos luminosos , se debe entender tambien de los ob­
jetos iluminados, cuyos rayos visibles ( 6 llámense espe­
cies , . ~egua . el idioma de la Escuela}. padecen refraccion, 
pasando por medios de desigual densidad , del mismo mo­
do que los que· vienen del cuerpo luminoso. De este prin­
cipio dependen algunos fenómenos visuales, como el que , 
la. vara metida en. el_ agua parezca torcida ,si se mira de 
Jado; por~ue quebrantándose el r~y~ . vjs¡_~le con d~vío 
de la perpendicular; al entrar ·e·a el ·ayre representa la par­
te de la vara que está dentro del agua , en distinto lugar 
del que verdaderamente ocupa en ella~ . . · 

72 Pero la experiencia mas sensible, aunque vulgar, 
1'0111. III. del T111ro, L pa-
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para demostrar este efecto de la refracc}on_, aplica?º al 
asunto de la presente Paradoxa, es la stgmente,: Ponga­
se una moneda en el hondo de una caldera vac1a, Y re­
tírese alguno de la caldera i distancia tal, q~e ~l borde 
de ella se interponga entre la moneda , y la vista, es cla­
ro que en esa positura no la verá. Llén~se d~spues de 
agua la caldera , sin variar posi~lira , ó d1stanc1~ : veri 
la moneda el que antes no la veta ; porque en virtud de 
la refraccion que hace el rayo visible, saliendo de la agua 
al ay re, se representa la moneda en otro lugar ma~ ade­
lante que -no oculta el borde de la caldera. Esto, m mas, 
ni m~nos, es lo que pasa estando el Sol en alguna depre­
sion debaxo del Horizonte. 

PIEDRA FILOSOFAL. 

DISCURSO OCTAVO. 

§. I. • 
e[ ,. 

t LA sagrada hambre del oro s~ fingió la i~vencion 
de dos Artes; una para fabrica~ este precioso me­

tal , otra para buscarle. La primera tiene por blanco la 
transmutacion de los demás metales en oro , que. con voz 
Griega se llama Cbryso¡,eya •. La se~unda con.s1ste en. el 
uso de la que llaman Vara Divinatoria. Tratarémos en es­
te Discurso de la primera ; de la segunda ya hemos dado 
noticia en el Discurso quinto. 

2 Es la Chrysopeya en el sentir comun de los hom­
bres de juicio, un emp'eño antiguo, p~ro vano .. de la co­
dicia ; un apacible embeleso que empiez~ sueno , Y pro­
sigue manía; un entretenidq modo de reducirse i pob~es los 
que aspiran á opulentos , porque en las exper1ene1as se 

con-
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consume el oro poseído, y no se logra el esperado. Los 
mas de Tos Filósofos tienen este Arte por absolutamente 
imposible ; por el contrario los Alquimistas le aseguran 
existente. Pienso que unos, y otros se engañan. Yo si­
guiendo el camino medio, asiento á su posibilidad ~on­
tr~ los Filósofos , y ni!go su existencia contra los Alqui­
mistas. 

3 El Autor, que debaxo del nombre de Teófilo tra­
duxo, é ilustró con adiciones el tratado de Alquimia de 
Eirenreo Filalt!ta, filosófa muy bien sobre la posibilidad 
del oro artificial : explica oportunamente cómo el arte pue­
de hacer las obras de la naturaleza; lo qua) consiste en que 
usa de los sugetos, y agentes naturales; de modo, que la 
naturaleza pone ia actividad, y solo corren por cuenta del 
arte la direccion, y aplicacion. Prueba sólidamente que 
en la vulgar Filosofia es inegable la posibilidad del oro 
por arte; porque siendo, segun la Escuela Peripatética 
la materia indiferente para todas las formas, si el Artífi: 
e~ encuentra con el agente proporcionado para introdu­
cir en ella la forma de oro , aplicándole debidamente lo­
grará sin duda la produccion , 6 educcion de dicha f or­
~ª· Supone los principios chymicos, y los aplica muy ra­
cional , y metódicamente á su intento. En fin con la fa­
mosa experiencia de la transmutacion def hier~o en cobre 
por med~o de la piedra ~i~i~, 6 Vitriolo azul , comprue­
ba espec1osamente la pos1b1hdad de la transmutacion me­
tálica. 

4 Donde noto que el argumento tomado de la indi­
ferencia de la materia para todas las formas , aunque pues­
to por el Autor solo en los términos de la Filosofia Aris­
totélica , tiene aun mas sensible fuerza en los de la Car­
t~siana ; porque como en el systema de Descartes la va­
riedad de los mixtos consiste solo en la varia textura y 
configuracion de sus partes, tiene , segun este syste~a, 
m~nos q~e hacer el Artífice para la produccion de qual­
qmera mixto; pues no ha menester educir de la materia 
aquel nuevo ente que llaman los Aristotélicos forma subs-

L 2 tan-


